
Leonor y el espejo del Rey  
 La educación de la princesa de 

Asturias se inspirará en la que tuvo 
su padre, pero no será igual P4 

El Gobierno autorizó en el primer semestre de 2020 
operaciones por valor de 22.544 millones, el volumen más alto 
jamás alcanzado por esa industria en el país, que se consolida 
como el séptimo mayor exportador mundial de armamento

DOMINGO
José María Pou Actor y director 

de escena «Esta clase dirigente 
joven, la que ostenta el poder,                   

me ha defraudado» P6

 
SERGIO GARCÍA

España apunta alto en la venta de armas
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Cuesta creerlo en un escenario cambiante como el actual, 
pero hay una empresa en Andoain, encajonada entre el 
río Oria y la A-1, que ya se dedicaba a la fabricación de ar-
mamento hace cinco siglos, cuando los montes rezuma-
ban mineral de hierro y España era el gendarme del mun-

do. Como no podía ser de otra forma, la producción se ha adaptado a 
los tiempos y hace ya mucho que dejó de montar arcabuces, escope-
tas y espingardas para centrarse en transmisiones para carros de 
combate, sistemas de propulsión de artillería pesada y equipos >

Tanque limpiaminas expuesto en la Feria Internacional de Defensa y Seguridad, que espera reeditarse este año en Madrid.  EUROPA PRESS



T iene de su parte el respe-
to y la admiración del pú-
blico y de sus compañeros 

de profesión, el aplauso de la crí-
tica y una trayectoria en los esce-
narios en la que los éxitos se su-
ceden con la naturalidad con la 
que el viento mece la cebada.  José 
María Pou (Mollet del Vallès, Bar-
celona, 1944) ha encarnado al Rey 
Lear a las órdenes de Calixto Biei-
to, ha contado como nadie en es-
cena la historia de ‘Moby Dick’; 
interpretó y dirigió un montaje 
convertido en historia del mejor 
teatro español, ‘La cabra’, de Ed-
ward Albee, en la que un presti-
gioso arquitecto se enamora, pre-
cisamente y también perdidamen-
te, de una cabra. Y ahora repre-
senta en el madrileño Teatro de 
La Latina, tras una larga gira con 
localidades agotadas, ‘Viejo ami-
go Cicerón’, un texto de Ernesto 
Caballero que dirige su buen ami-
go Mario Gas. Vive en Barcelona, 
y no es tan fiero el león como su 
aspecto podría dar a entender: 
«Me rascas un poco y aparece un 
perrito de peluche deseando que 
lo acaricies.  
– ¿Qué reconoce? 
– Le confieso que estoy tocando 
madera; yo no he pillado la Covid-
19, ni he tenido ningún síntoma, 
ni nada, y ya vamos a cumplir un 
año desde que empezó esta his-
toria terrible. He estado de gira 
desde agosto con ‘Viejo amigo Ci-
cerón’, viajando en aviones, en tre-
nes, viviendo en hoteles, de ciu-
dad en ciudad, y por suerte no he 
tenido ni el más mínimo proble-
ma. 
– ¿Y qué desea mientras toca ma-
dera? 
– A nivel personal, estoy desean-
do vacunarme, que espero que me 
toque ya. He leído que va a empe-
zar la vacunación para los que tie-
nen desde 70 años para arriba, 
¡pues ahí estoy yo! Mire, una de 
las ventajas de tener más de 70 
años... 
– ¿Se ha planteado durante esta 
pandemia retirarse a sus cuar-
teles de invierno, al menos mien-
tras escampa el temporal? 
– Le reconozco que, desde que em-
pezó esta pandemia, hay un tema 
que no puedo quitarme de la ca-
beza cada día, un tema con el que 
estoy obsesionado. Llevo muchí-
simo tiempo con muchísimo es-
trés y una gran carga de trabajo, 
sin parar y siempre enlazando un 
espectáculo con otro. Y yo tengo 
ya cumplidos 76 años, y me falta 
poco para los 77; es  una edad muy 
respetable. Llevo 53 años de ofi-
cio, y hace tiempo que me estoy 

planteando que ya me toca, qui-
zás no retirarme del todo, pero sí 
ir reduciendo el volumen de tra-
bajo. Sobre todo por una cosa: por 
suerte yo estoy muy bien de sa-
lud y no he tenido nada grave en 
absoluto, pero hay que reconocer-
lo y ser sensato: ya no tengo 18 
años. Cada vez me canso más y 
tengo más pequeños achaques, 
aunque yo me engaño a mí mis-
mo y voy por el mundo como si 
tuviera 18 años. 
– ¿Qué no pierde? 
– Ni la curiosidad, ni el afán de co-
nocimiento; en absoluto. 
– ¿Qué fecha no se le olvidará? 
– El 12 de marzo de 2020. Tras 

hacer un parón con la gira de ‘Vie-
jo amigo Cicerón’, estaba repre-
sentando con un enorme éxito, en 
el Teatro Nacional de Cataluña, 
una función maravillosa que oja-
lá pudiera girar por toda España, 
‘Justicia’, de Guillem Clua. Ese día 
llegué al teatro y me dijeron que 
era la última función que hacía-
mos. Me levanté el 13 de marzo, 
por primera vez en mi vida, sin 
tener que salir de casa corriendo 
para llegar a un sitio u otro; no te-
nía nada que hacer más que lo que 
yo quisiera, y así estuve hasta prin-
cipios de agosto. Fueron cinco me-
ses en los que me lo leí todo y 
aprendí a cocinar por pura nece-

sidad, porque yo no sabía hacer 
ni una tortilla. Como vivo solo, tuve 
que apañármelas y me inventé 
unas ensaladas maravillosas. Y 
descubrí que podía vivir perfec-
tamente sin ir a trabajar al teatro, 
sin ir a ningún sitio, sin hacer 
nada. Y me dije: ‘¿Y por qué no me 
dedico ya a no hacer nada, ya que 
tengo una edad que lo justifica-
ría?’. Y se me ha quedado esa ob-
sesión, la de echar el freno. Tam-
bién sé que en cualquier momen-
to me puede tocar a mí también 
esta lotería del virus.  
– ¿Qué procura? 
– Ver las dos caras de la moneda.  
– ¿Por ejemplo? 

– Hace unos días vi un reportaje, 
de esos que te provocan una es-
pecie de ataque de ansiedad, de-
dicado a esa parte de la juventud, 
que yo tiendo a pensar que es una 
minoría, que se está comportan-
do de un modo irresponsable. Un 
joven decía ante las cámaras: ‘Mi 
tío hace 24 horas que ha muerto 
pero a mí me da igual, yo soy jo-
ven y tengo que divertirme’. Me 
quedé horrorizado, pero inmedia-
tamente preferí acordarme de lo 
siguiente: en el bloque de pisos 
en el que vivo en Barcelona, al 
principio de la pandemia, un cha-
val de 17 años y una chica de 18 
colgaron en el ascensor sendos 
carteles ofreciéndose a ayudar en 
todo lo que fuese necesario. Nues-
tros vecinos más jóvenes, dicién-
donos ‘no dudéis en llamarnos 
para lo que necesitéis: ir a la com-
pra, a la farmacia..’. 
– ¿Qué le ha decepcionado? 
– Estoy luchando mucho contra 
la tentación de alejarme de todo, 
contra permitir que gane más te-
rreno el escepticismo...; me nie-
go a que me den igual las cosas, y 
por eso me sigo indignando y de-
cepcionando. Lógicamente, casi 
todas las cosas que me decepcio-
nan o me indignan tienen que ver 
con nuestra vida en comunidad y 
con los comportamientos, por 
ejemplo, de algunos de nuestros 
dirigentes. Me han decepcionado 
enormemente las nuevas genera-
ciones de dirigentes políticos. 
Quiero creer que esto se va a co-
rregir, aunque no sé cómo. 

El rey emérito  
– ¿Tan mal lo están haciendo? 
– Yo era de los que, hasta hace 
unos años, pensaba que tendría 
que venir un vendaval y llevarse 
de golpe a toda esa generación de 
viejos políticos, o de políticos que 
llevaban mucho tiempo sentados 
en los escaños y que actuaban ya 
con una cierta rutina y se habían 
vuelto insensibles. Y estaba con-
vencido de que, cuando llegaran 
a puestos de responsabilidad cha-
vales de treinta y tantos o de cua-
renta años, iba a ser todo distin-
to: nuevas ideas, nuevas formas 
de hacer política... ¡Qué decep-
ción! Ahí están todos esos dirigen-
tes jóvenes con esos comporta-
mientos tan intransigentes, tan 
poco dialogantes, tan radicales... 
Esta clase dirigente joven, los que 
ostentan poder, confieso que en 
su mayoría me han defraudado. 
Y, también, aunque no es que yo 
pensase que era la salvación del 
mundo, me ha decepcionado el 
comportamiento de nuestro rey 

«Esta clase dirigente 
joven, la que ostenta 
el poder, me 
ha defraudado»

 José María Pou  Actor y director de escena 
Aunque ha logrado esquivar al Covid-19, 
la pandemia le ha hecho plantearse que 
ya le toca «quizás no retirarme del todo, 
pero sí ir reduciendo el volumen de 
trabajo». Se despide en Madrid de la larga 
gira teatral de su éxito ‘Viejo amigo 
Cicerón’. Como a él, le fascinan 
los jardines y las bibliotecas

ANTONIO ARCO

LA ENTREVISTA

LAS FRASES

ACTITUD VITAL 

«Tengo achaques, 
pero me engaño a 
mí mismo y voy por 
el mundo como si 
tuviera 18 años» 

EL CONFINAMIENTO 

«Como vivo solo, 
me tuve que apañar 
y me inventé unas 
ensaladas 
maravillosas» 

SITUACIÓN EN CATALUÑA 

«No tengo ningún 
sentimiento 
independentista; y 
me han caído unos 
palos tremendos» 

EL FUTURO 

«Lucho contra 
la tentación 
de alejarme de  
todo y caer en el 
escepticismo» 

‘LA CABRA’ 

«No soy nadie para 
condenar a alguien, 
se enamore de una 
cabra o se enamore 
de un cachalote»
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José María Pou se plantea  
a los 76 años relajar un  

poco su intensa actividad  
teatral.  IRENE MARSILLA

mismo. Los males, las dificulta-
des de la vida, la mezquindad hu-
mana... ya los conocían bien los 
romanos de hace tantísimo tiem-
po. Creo que de esta función el pú-
blico sale como si se hubiese to-
mado un reconstituyente. 
– ¿Qué le resulta más estimulan-
te de Cicerón? 
– Entre otras muchas cosas, des-
taco la defensa que hizo durante 
toda su vida de la lectura y de los 
libros. Me vuelvo loco cuando, por 
ejemplo, en escena digo, muy la-
cónicamente: ‘Prefiero la compa-
ñía de los libros, los únicos ami-
gos que no te traicionan’. O cuan-
do cuenta que para ser feliz no ne-
cesita nada más que dos cosas: 
un jardín y una biblioteca, ¡qué 
maravilla! 

Prueba de tolerancia 
– Se ha repuesto en los escena-
rios ‘La cabra’, que usted estre-
nó en España y que le proporcio-
nó un éxito clamoroso. ¿Le pare-
ce condenable que alguien se 
enamore de una cabra? 
– A mí que alguien se enamore no 
me parece nada condenable. El 
amor me parece un sentimiento 
absolutamente positivo. Y, en cual-
quier caso, yo no soy nadie para 
condenar a alguien, se enamore 
de una cabra o se enamore de un 
cachalote. No soy nadie para con-
denar moralmente a alguien por 
hacer de su vida lo que quiera. Ed-
ward Albee, que a la vejez se des-
colgó con esta función que pare-
ce escrita por un chaval, por lo 
que tiene de valiente y de provo-
cativa, utiliza lo de la cabra como 
un pretexto para lo que de verdad 
interesa, que es poner a prueba 
la capacidad de tolerancia de la 
sociedad actual. Y no solo la de 
quienes rodean a los personajes 
de la función, sino también para 
poner a prueba la capacidad de 
tolerancia y de comprensión del 
público que ve la función, y que 
no puede evitar preguntarse en 
un caso así qué haría yo; qué ha-
ría yo con una persona de mi en-
torno más íntimo que, de pronto, 
rompe todas las normas, trans-
grede todas las reglas y es capaz 
de dar un paso más allá, algo que 
a mucha gente le puede parecer 
repugnante. 
– ¿Y qué haría usted? 
– No lo sé, pero por mi forma de 
ser, por lo que yo me conozco, creo 
que intentaría entender a la per-
sona que está en una situación 
tan extraña. Entenderla y luego 
ya veríamos... Pocas veces en mi 
vida, por no decir ninguna, he re-
chazado de plano a nadie. Yo re-
chazo únicamente la violencia, la 
violencia la rechazo por comple-
to. Hay muy poca gente en la so-
ciedad actual capaz de ponerse 
en el lugar del otro para intentar 
comprenderlo. 
– Recuerdo que un día me dijo: 
«Me rascas un poco y aparece un 
perrito de peluche deseando que 
lo acaricies». 
– [Sonríe] Es cierto que soy una 
persona muy alta y que he hecho 
muchos personajes muy duros y 
agresivos, pero en mi vida perso-
nal soy todo lo contrario.

emérito; aunque no soy monár-
quico en absoluto, la institución 
la sobrellevaba bien; y, de repen-
te, descubres ese comportamien-
to oculto durante tantos años. Me 
siento un poco engañado; me due-
le por mí y por todos en general. 
– ¿Es este un buen momento para 
celebrar elecciones en Catalu-
ña? 
– No lo sé, esa es la pregunta del 
millón, Lo sabremos mañana  
cuando veamos los resultados, y 
los niveles de abstención y de par-
ticipación, etcétera.  
– ¿Son presos políticos los pre-
sos del ‘procés’, señor Pou? 
– Hace muchísimos años que se 

sabe que yo no estoy en la guerra 
de la independencia; no tengo nin-
guna necesidad de independen-
cia, entre otras cosas porque no 
me siento dependiente de nada. 
Soy una persona a la que la Gene-
ralitat le concedió hace unos años 
la Cruz de Sant Jordi, tengo el Pre-
mio Nacional de Cultura de Cata-
luña y hasta me nombraron ‘ca-
talán del año’ por elección popu-
lar. Todo ello lo agradezco mucho, 
pero sí es verdad que yo no tengo 
ningún sentimiento independen-
tista; una postura, que debería ser 
perfectamente respetable, por la 
que me han caído unos palos tre-
mendos...  Creo que los presos no 

lo están por sus ideas, sino por 
unas leyes que nos hemos dado 
entre todos. Precisamente, Cice-
rón se pasa la función entera ha-
blando del respeto a las leyes. Dice: 
‘Soy un ciudadano romano, no 
puedo aceptar ningún poder que 
pretenda estar por encima de las 
leyes’. Y hubo un grupo de perso-
nas que en un momento determi-
nado, con la mejor buena fe, qui-
zás, pretendió estar por encima 
de las leyes.  
– ¿Qué considera un logro? 
– En este momento, le diría que  
lo mejor de la vida son las peque-
ñas satisfacciones cotidianas: es-
tar bien contigo mismo, intentar  

ser honesto e íntegro y no traicio-
narte tú a ti mismo y, sobre todo, 
el tener más o menos la concien-
cia tranquila por no haberle he-
cho daño a nadie de manera cons-
ciente. También me gusta pensar 
en las generaciones que nos su-
cederán y en cómo podemos fa-
cilitarles las cosas.  
– ¿Qué percibe en el público que 
acude a ver ‘Viejo amigo Cice-
rón’? 
– El público está pidiendo, y más 
en estos momentos, que le ayu-
den a pensar, a reflexionar...; Ci-
cerón nos dice cosas, escritas hace 
más de dos mil años, que parecen 
pensadas para nosotros ahora 
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